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COLABORACIÓN Carta de París

LA CASTAÑERA "na derrota para todos
Al nmipinbrc postrimero y casi ¡anusroal, irhul que vio asesinar

todíis sus feoju pnr l.i oropela del otrtñn —tiempo do c¿/,«1nrr*—. le
ha brtiud» en las fsrjuínas maririlcñi". uiiLt'Mnr corda > negra rnttni un
hon^n pnfprmn, una llitr nuislia \ vulgar romo una ntu.it-r pnhrn.

fcs la cactaüera. fúneiW saierdni¡MI del otodo, irimia contra el frío
y el hambre. regocijo de la esquina urbana, tnu ¿liatón n i'hiinrnra de
hírcfi o i humillo (le rahaña rn el lumque.

L'slá lili la pnbrc mujer calentándole los dedos de sjh.iñiines ron ¡a
hogaza del castañar; calenLmrin su cnrawin rtr viuda eranilr con <*l res-
quemor de la jnmántira caldera: tMlrnlitndn la ralle mn sus tizones de i
carhón. calentando timhiési la Ilusión del fiue pasa ron esas monedas
redundas y nanitas que >nn las c¡ist;iñas. aperitirn del que piensa h*r- ¡
tarse Pntre comidas Mujas o riel que tiene caprichos, postre del niño ra- '
llejern. al que hay que tapar la tincs. con aleo.

Man pasado muchas cosas, han sucumbido murlins tipns, han muerto
rrj los otoños de la vida infinidad de costumbres y hasta ite mitos; pero ,
la castañera .sigue impasible y tierna, luctuosa y rnttmnvrdnra, ¡nina- ¡
vida y pueril, distrayendo p| acHentln Filo del frió.

Uno creía que tft castañera, con los USINS Tnndnrnos de las batidora
y de lis frutas prensadas en coin¡is de m.israr. nn tendría más remedio
que desaparit~er. Pern no ha sido asi. Rila sifut" en sus esquinas, incen-¡
sandn el aire con el aroma de la unlosina •••• •••'< i del castaño. ;irbol hron-
ro del monte, que parece hei'.ho para soldados en guerrilla v que. sin
embarco, umbifn sirve para enseñar a comer juntos a los novios pa-
seantes con billetero sin billetes; apasionante y cariñosa calderilla la
ríe las novios deambulantes, que dicen que no les pista el cine, por 1»
que ya sabemos; caramelo vegetal del niño, a] que dic*n las madres que
tanto valen las vitaminas ifc las castañas como las de las pildoras qui-
vienen envueltas en plejiiglás. /

El CASO es que ella, ella sois, con sus leves tenazas en la mano está allí.
hoy como ayer y como siempre. Nada ha impresionado al mutismo
mínríqueño tte la castañera.

Y tanto es asi, que hasta estos americanos dH mundo del radar y
del chicle, de la televisión y de la nevera, se acercan por «u cucurucho
de í:iM.iN.t- como invocando un rilo, como comulgando mu la Ino-
cente y anticua misericordia callejera de Occidente, como haciéndose
ricos con la clasica pobreza y candidez de nuestras pueblerinas Rentes.

>Iás que una protagonista de la nieve inminente y de la calefacción
« M M . la castañera es un símbolo de la piedad de la calle cuando la
calle es nieve y escarcha, vendaval helado y lluvia fina, Y es que ella
tje.ne que"estar quieta, implacable, caritativa, trágica e infantil, ciando
calor * lodos los ángeles, a veces desangelados, qui- pasan.

Durante la primavera y el verano. Señor, ¿dónde estarán, dónde se
wondwán las «Mañeras? Parece un mlMerto. Sólo se sahe que no-
TieHjbre, el mes de la hr>7, segadora y n> los escopetazos, la trae, y que
febrero, el mes de las risas de las mascaras y de los surcos abiertos por
el arado, se la lleva.

Pero ella, durante el invierno, y aun antes que éste llegue, está a
Muestro lado, como la centinela resignada del amor.

De tarde en tarde, aparece en la* esquinas alguna castañera joven,
oon maníth que alargan con mucha gracia el cartucho de castaña.-1) y con
unas amorosas manchas de carmín en los labios, Pero esta castañera
joven y bonita parece «star allí solamente para disimular una cita de
amor... La genle pasa. la mira, y cuando se decidía ya a comprar las
castañas, prosigue su camino. Las castañeras, para que sean autenticas,
tienen que ser tirando a viejas, como si fueran l.i* plañideras rir la
calle; tienen qu,e ser greñudas, como esas hembras que se quedan en
hadas disfrazadas de viudas; tienen que «er adustas y serias, como trá-
gicas pitonisas.

Por eso, la castañera joven dura poco en las esquinas. Ella, más que
a vender castañas, había salido buscando amor. Y en las cuatro esqui-
nas del frió, en seguida se encuentra. La joven castañerita tiene junto a
si un nutrido rescoldo de brasas. Y siempre hay por esas calles algún
que otro friolero que busca amor...

J, L, CASTILIX) PUCHE

PARÍS.—(Crónica tí*? mu-ítro corre.-*porral Máximo
Olmo).—Es frecuente, después d'c una consulta, elec-
tora.!, que todos los partidos se atribuyan la victoria.
Después del escrutinio fiel 2K de octubre, y sin QUC el
Poder ni los partidos rCCOfiOSCan abiertamente SU
fracaso, puede hablarse de derrota general. Para el

¿j Presidente dr U República es indiscutiblemente una
lí'J desilusión, pl (i 1.75 por ciento dr los votantes os

un,i ihayona ampliamente suficiente para Introducir la reforma
de la Constitución, pero el 16.44 por ciento de los inscritos es «na
mitinria muy anémica par;» poder afirmar que Francia signe
hiendo paúl lista. Sohre todí». te-

i radicales, M. H. P. e inHepen-
J

Carta de Berlín

El tiro por la culata

nirndn vn cu en la que varias
grande, ciuriade.-., asi (fimo to-
da una reeióii del pais, han vo-
tado un resuptto n«.
DE GADLLE NO HA SAB1UU
I ORMAR ILN EQUIPO POLI-

TICO
Pero los resultados QB son

tampoco brillantes para los
partido*. Un 38.Ü4 por cíenlo de
los votos. <jue supone un 2S,7fi
por cirnto de los inscritos que se
han inc-linatio por el no preco-
nizado por Indas las formacio-
nes políticas, e^'epto la II, N, R..

r
dientes «todos jtuUom no han
i punido más que del 13 al 18 P"r
ciento ríe los votantes, o sea.
fis un 8 i un 10 pnr ciento de tos
inscritos. Naturalmente, en la*
Hpprirmes del 18 y 35 de no-
viembre, estos partidos recupe-
rarán una parle dp sus efecti-
vos, pero sólo por consideracio-
nes torales, personales e incliiMi
por tradición en ciertas regio-
nes. Resulta que los partidos
que derriharon al Gobierno
Pompidou hace unas semana*
no tienen detrás más que una.

que si se deducen los aérímA parte del ruerno alerto-
votos comunistas (que ha.n sido Pa]
los más rtiM-iirtinado.n sin duda
a la hora de nej;ar la conflan-
7 a a !> ! • < . m i l i ' l o s - ' i c i . i i i ' . ( ; r % .
Partido Socialista unificado.

El Concilio día tras día

Un gigantesco examen de conciencia
ROMA. — En otros tiempos se

quemaba a loa herejes, o ¡I menos
ee les mantenía, cuidadosamente
apartados; hoy se les invita. En
los anales del Concilio Vaticano II
-_e inri uso en los de la lelesii Ro-
mana—, se considerará un instan-
te enmo histórico: aquel en que se
pronunció en 13 de octubre por
monseñor Felli-i el primer "extra
i.lunes" del Concilio. El secretorio
Kciifr.il rnntinuó en efecto con las
WKUÍente<> palabras que pronunció
destacando cada silah.i con VOÍ
potente: Possunt remanere pitres
jrtriti observa lores et offi cíales'.
h> que quería decir que. además
4e los padres, los expertos y el
personal autoríiado. podían per-
manecer en *an Pedro los ohser-
vadory; y los invitados no ratón-
eos convocados por la Ser retaría
para la unidad de Ins cristianos,
l.i presencia de esas 32 persona-
lidades, cuya lista es ya conocida,
•ra desde entonces oficialmente
aceptad».

Por petición expresa de .luán
XXIII y del cardenal Rea el ron-
cilio iría ¿ romemar ante e*o* tes-
tigos del exterior lo que el arin.
hispo dr París ha lUmado "el jri-
(r-íiue-i.i examen de conciencia"
3e la Iglesia. Esta reuniíVn es un
aconterlmiento ve r d o duramente
extraordinario y nn es difícil ims-
finar que la rterlsinn del Soberano
Pontífice ha debido suseiLir <ier-
te coaMerneción entre Itw miem-
bros de la ru r t i : "Hnrresroi". Un
obispos Iban asi a explirarw. d e
batir, discutir v posiblemente crni-
traderirse o disputar ante persn-
Ü9Í nn cjlnlira*. Si: el -extra nm-
jiee" del Vaticano 11 h* marr-idn
•I fin de un rnimd". el mundo del
aislamiento —que alíunns ejllfi-
car<*n dp l a r i c i o — He la telena
Romana.

V. romfi p.tra sellar esu rernn-
ril i idon. aleuncí f>bl*po* nrienti-
les procuraron preceder sus Ínter-
vi-nt-i'-nes iiet J P " l l r " ' ' "Cari.
selmi oh'frvunrf11 I n pa'lrf in-
cluso Bfiadió rurishimi ' I.ns "b-
wrvKiorPi e*tjn en las primera"!
fiU* df im.i cribuna situada frente
a. U de In* rardnwl*». al rnmlrn-
tn de la navP central ríf-üllf di-
vertldm innro a )•» nh*eri innrfi
__que He m m i d m que icn«r.in el
latín— unos interprete?. Iraduffn
i m"fi'i' une «e prnnim'Uii Im
divur^n*. d-> h>* psrtrf* L*i qnp ron-
tiva. seeiin se dirp. I* envidia dp
lo* obispo* que " rnniíden qnr
liben latín, prro f|»'e. P"r n<i pr:ir-
tirar mir> hn esie Idioma. Mf flW-
den un* piri- He los riisnirs"'. >"•
hre todo mando intervienen
obispfw nnne:ini»fPraI1

pocos romprendlrrnn

Spellman. MI va proniltn i. i la-
Una es, vefíím sr repite pFir todas
partpp inf i>mprf nMbíe.

PBt'EBA DH CONFIANZA
Roma no h^ hecho las o™? í

medias. Los obtervadorei no solo
están autorizados a pirIKipar en
Us conjtreiraciones jríner.-ik». sino
que incluso se Ifi* reparte lo* mi'-
™os rtnnini-ntft-. de trat.a-n que •

\ s | O1IIV
rardrn-il

](fs oKKpo> r .M pr
fiania k s hj (.nrprendido miirh"
Han rp-ihld'. ifi el • Humen que
contiene los siete p r imei - tUt

mas, únicos que hasta el
h.in sido puestos en circulación. El
reglamento de los concilios les
rueca sólo que no ios divulguen y
que guarden silencio sobre los tra-
bajos de las sesiones. Sin pmlur-
gn, pueden informar a sus propins
comunidades r e l i g i o s a s eooM
crean oportuno.

La rcnl.iri utilici a decir que el
secreto del Concilio es perfecta-
mente jfuardado por lo^ observa-
dores, que muestran perfecta dis-
creción. Esto ohediencii es una
prueha de cortesía y cieHtNirteía a
la que todos rinden homena.ir, em-
pezando por Icxi periodistas.

Lo» observadores no están con-
denados a un papel pasivo. I n •
vez por semana son invitados pi>r
la Secretaria para la unión de Ins
cristianos a una conferencia de in-
formación en cuyo curso toman la
palabra cuando quieren, expresan
sus observaciones, sus criticas y
sus sugerencias. 1 i se han reunirio
con monseñor Volk, ohispo de Ma-
guncia, uno de lo* mejores tenlu-
cos del roníilio, quien, a petición
de los observadores, les h.i habla-
do sobre la palahra de I>lo* y los
Sacra.menlos. Ocho días antes, el
reverendo padre Srhmidt. jesuíta.
n.ur h» trabajado en la elalmravion
del e*ouema anualmente en di»-
ciistón. le-, comento el espíritu de
la renovación litúrgica.

Entre l is obiiervadiire> senatf-
mis al señnr Osi-ar rullmsmi, pro.
lestsnte. prnfrsor en las nn¡\rrxi-
.-! nli- de Builea y Tarn. nn sóln
porfjue es un especialista reputarle
en el Nuevo Testamrntn sino por-
que es también un vifio aficiona-
do A Ifnin-i Excepción cjue con-
firma U reel;i. Ilesde h;ire unos
1S iñns, en efecto, durante las va-
i-arinnes de r.iscua, enseña exetrr-
sis .i Ins estudiantes de l;i Facul-
tad de Teoloeia valden«e (le Jinma.
Hj tenido además numerosus i-on-
lactM con el Instituto B i h I i c o.
partimlarmente en los liempus en
qtie expllrith.i el cardenal Be». iu-
vos riirsoi ha seguido, l.as poní-
íiones del ivñftT Cullm.inii sobre
\n%, l Sarramrnti>% en h\ I g l e s i a
juanUU" y snhre l;i pLilíbra de
f risto Tu es Pe t rus' h-m rrlcni-
dn la .tlenrion de tntlos los meillns
rrifti in«s
ESPERANZAS V DECEPCIONES

l.n\ rnniaininK nñriaies- i un la Se-
rrelaría d^ l.i 1 ninn se crtmp1M.-»n
rnn muí'has reuoinnes prix-adas
ron cierto* tenlo(;ns y ubispos ÍM-
lolicov. |ior ejcmpln el r.inoni^n
Tliil*. ile l.nvain.i: el R. F. l l u n -
lou. de P.iris; mmisrnrir OfiuyOTi.
rl p Fl3vim,i. e1< í.ns ritî *-fv .MÍí»rr .
Inleri'.imbian m n estas pprsimnli-
rt.ides sirs fs^rrr.inr.is n ütu decep-
cionen. SI f! csfinema st'hre la li-
turgia les ha I>.IM'UIIM muy Milu-
factorio. protestantes y ortodnxíw'
están unánimes en reprnUar el es-
i¡ii' iu i sohre li unid.ul de la iele
M I preparudd p'ir la Cotrüsión tic

Orieni j l i^ , sin nintun.i

V i s i t a d e l Í• 111 < • • N<i-

cíonal rte Escultura

colaboración con el equipo del
cardenal Bea. asi como el esquema
sohre la tradición, elaborado por
l.i comisión doctrinal. "Este últi-
mo documento —nos ha dicho uno
rtp los observadores—, parece ig-
norar completa mente los trato jo»
bíblicos católicos de estos .30 últi-
mos años. Es un poro desesperan-
te... Esperemos alie el Concillo
creerá su deber la modificación
rie estrt textos". í.sta decepción es-
tá compartida, según se sabe, por
Ins obispos competentes en estos
r.rnblemas. Por esto caltp esperar
>tÍVM ¡uiprvemrionp* cuando Ke
discutan FÜUIÍ. estiuemas.

;,Cómo han rearrionado los ob-
servadores d(-..r|p la apertura del
Concilio? Los protestantes no han i
apreciado mucho —esto era pre-
visible— la escenificación de la
CPremnnia inaugural. Toda aquella
pompa en torno del p a p a d o les
r e c o r d a b a la frase de Lotero:
• Re^num papar". Pero los más rc-
lii entes lian notado "el conmove-
dor ion tras! i1" entre el fasto di
la ceremonia y el rostro recogido
dn ,Iuan XXIII, que parecía desem-
peñar su papel "con toda modes-
tl.t v humildad".

"Si no he sufrido demasiado du-
rante MM trreinonla —nos ha di-
cho un observador frantfs— ha
•iirin solo a i'ausa de la actitud pr.r-
sonal riel Papa, ojie debí» obedien-
cia al sistema, pero •inc ol>eflecia
rviflentempnte sin ninuun entu-
siasmo". F.1 mismn protestante nos
fn innFiario que MI propia presrn-
i i.i en Roma le ha procurado una
3 blindante correspondencia entr*
la que hahia cartas de t>ua corre-
lifrioníiriofi que ir evprewihan su
Indignación.

II rppresentante ile una iglesia
del niM'iiii- próximo nos lia decla-
rado < lian .: r it i iFicni'- Ir h a h i a
sorprendido l;i libertüd del tono
pn l:is inlcrvencionrs de los obis-
pos. \ n Imatrinaba qcip en la Igle-
si.i lii.tn.iri.i un cardenal purllera
lomar en puhticu actitud opuesta
a la de olrn rardrnal.

A estas primeras reaccione* de
loa que los católicos llaman en ge-
neral " h e r m a n o s separados* y
que. sin ctnl'itun en esta circutn-
táñela se encuentran reunidos nm
Iris íibispns alrededor del libro del
Rvmgelio solemnemente entroni-
r.idn pn San Pedm. añadamos que
en rasi todo et mundo protestante
se han prescrito oraciones pnr el
éxito del f'oncllíci.

Aquí niisniít en li»mi en el prl-i
nier [jisíi de una rasa de la Vja Del
Plebiscito Talr.é lia recenatttni^o
i m . i p ' o i i e n . i i u m i i n i d i t ¡ H r r i l a -

lr« mlembrini psr.i toda i* dnr,)-
"•rion rtel ( nniillo. Todmi (os día*,

en una pequeña habitación blan-
r a c l e s n u f l i i i i m n u n a c e l d a d i -
rnnventn, Irartüformadi pn orato-
rio, los mfiuies de T.IÍÍC recitan el
oficio y oran conforme ,i su voca-
. i'.'ii por la unidad de los cristia-
nos, i ii el rtarnteuro radiante tir

cirios, los nombres se desgra-
nin fin exclusiva: tuan XXIII, et
i.irdenal (1 e r I i e r, el rarderui
ftijvianl. el ilni tnr Fiiihír Ateni
soraí pte Tor uno* InsiJittrs ,it
menos Iu U n • ¡ SP derrumhin

HENR1 FESQUET

Esta situación p ar adtijíca
—derrota moral para De Gati-
lle, pero derrota también para
los partidos— sp explica por e!
escepticismo J el cansancio de
la opinión pública francesa,
que ha asistido desde lf)4fi a
iflñS. desde la guerra de tndo-
rhina hattta In de Argelia, a una
verdadera parodia del parla-
mentarismo. En Iíl!í8,. Francia
puso su confianza i-n Dft fí au-
lle y le está reconocida por ha-
ber terminado la Kuerra de Ar-
Eetia.

Pero ctnpiPT.a a estar cansada
por ins revese* ele la «política
de srrandexa» del Jeíe, del Esta-
do. Además, desde hace más de
cuatro años. De Gaullf1 no ba
sabido formar un equipo políti-
co nu«vo que pudiera oponer a
los políticos de ayer. Debré no
e, ni será popular. Chiban-
De.! mas CK un producto de la
IV República. Pompidou sigue
siendo el «hombre He ios rots-
chlld» y Sundreau. el único ver-
dadero descubrimiento de De
Gaulle. le hal rte.jad^ precisa-
mente a causa (ie este referen-
dum,

SIN CONVICCIÓN
II francés medio tiene que

elegir, en la arena política, en-
tre una veintena de profesiona-
les de la IV República que se
han mostrado más o menos in-
compeientes y un hombre orgu-
lloso, sarcástico. despótico, ro-
daado cte anónimos o de hom-
bres no mucho más simpáticos
que los de eníre>nte. Se le pide
que «lija. Consenador por ins-
tinto, vota por mantener la si-
tuación presente, Pe/ro sin con-
vicción, casi a disgusto. Espera
los hombres miefvos. No pide
más que votar por ellos. Con la
condición de que sean hombres
nuevos y capaces y que no le
lleven a las mismas decep-
ciones que ha conocido desde
el fin de. la jruerra.

M. 0.

El tnglo di Sao Francisco

los ADOIGS
MADRID, 8.— El obispo auxi-

liar ríe Madrid-Alcalá, doctor
don .José Marta Garcla-Lahitrue-
ra. ha hecho la consagración so-
lemne de la iarlesia de San Fran-
cisco el Grande bajo el título do
«Nuestra Señora de los Anales»,
asistido por el rector de la mis-
nia, padre Esteban Ibfinez.

Fueron padrinos de esta so-
lemne ceremonia el ministro de
Asuntos Exteriores, y señora de
Castiella, representados por el
director general de Relaciones
con la Santa Sede, don J o r g e
Spot orno, y sefinra. En lugar
preferente figuraba e-1 o b i s p o
franciscano de Teruel, monseñor
Vil hiendas.

Ofició la sania misa el supe-
rior, padre Bonifacio V i n a s y
asistieron entre otras represen-
taciones la Junta de Gobierno de
la Real Archicofradia de la Purí-
sima, miembros de la Obra Pía.
comunidades f r a n c i s c a n a s de
Madrid, órdenes terrpras y nu-
merosos fieles.

BERLItt.- -Silbtdus }i otu iitoíííi carcojados han arw-d"
CIF los prmeipalej itúeleot urbanas de ,'n .4lrnioTiiíi oripn-
rnl In presentación rir ¡w útftma ppiictiln. ¡jrnfiucidci por
la "íle/n", productora ciFrcuraíorjrcificn úuiru u odciol del
Esludo dr Punkow. íTí una Jní'nrin de amor que tiene
como prrttagonixta principal « U: ''murnlla" i1"* cono pti
( l o s ¡ii e . r - r . - i n i t n l alemana. Se l i l ' t l u "Und i l n n f i^irbc

mire.,,' fTíiml*iéII 'ii f)Fuor) v Í?J iirgti'tir>\1f» P.' una íra-
rmi {•tinrrui-iiiiiti! que ,<c tjpjtnrroila enlrc rf'a, él u fi

otra '• ! "Ulti" ti un típírn producto dp '.u jjrojuioiFFriii del réBímcn:
iilircrn i-tin l ineado PH IIFFO ijjdiitfna esta (ai. cnbn e" !«' hf ig idos nbrr-
ro.í, í lcrd con orgullo p| dislrurtt'n (írl portijn rntiFiínijilü til 1"
!j prc.tirri: no ile.mner.tr cu la ilr>-
]nrosd rrwíffjiífí cotidíann fi" r.ri -ni -
rttr enn enntiunza v eípvranzü el
) i o r i " C F F Í r t t f i c i ú l i s t a , ^ M i ^ faiiits, í i ' r r -
nta, CTeCCtáti bajo cT rndUl iiir sr>l

íírl SQCÍatÍ£ttTO".

f,'s un buen «ocialulo, [icrn ta>n-
hipFi ini íífjmbrp coiiFirffFfjblpTiípjite
nhifridfi^ cftci PS lo fjlír piensa
"Era", s» novia, Eífl cu una mu-
chacha sencilla, romo tantn otrn
FiiF'fiiruíj del Rfrlin Este rjifp an-
irn de] TÍ!iira dr Ulbricht vr firrífjíi-
ceaba emrc las mundo», irnbn-

fnnns rirl hrriiutiiwttro. se COBDter-
le cu su íiipiaxtr.

Pnr la mañano, ambos drrfien
IrajlodflTH u Bfrtin Oeite.Pero es
demasiado ínrrff En la puerta de
Bran<ichHtnr>, mArada pnr wio bo-
rrpríi de almnbre ejptnoí", "Lrlli"'

dr r/i^o dr IÍIJ brion-
, !FÍ riprrrí p] p/wn COTÍ

ii mermllpro: "Se l'in íermniarii
lf>$ ^orpTTíflaíflffír", i r>,T írnníerízftí
entre nmbnt mundos". '

Se fieieubre Incoo que ti'o e**
prrn un ht>n de Klam, q'Je por (t)

jando en pl Berlín oriental y dioir- ' rTllta'd(, «,noencVrlitpara
en el occidental, hna

samie.ntns df la bella Era son ío-
iifir-in fencillns: "Trnhcijo para fI
socialismo pnrfjup no tengo otra
riprifíii. prro prefipro la^ "ifriins dr
nylon SFII enstu.ro ¡/ los cifjarrillo.í
f;i?if ru'a.nos".

\1N TERCERO EÑ DISCORDIA
Para fijrhnr un poco más lo nr-

inonía fie Ins fiiruros esposos, en-
tra en escptio. "hipits iri /nbtjln". el
^í»rr7ír/iiíistrf> fíe hTníi". h'KJf;iís'T,
que vire en el Bírlin oriental pe-
ro se (juna tu vida liariprirto de
fhrifpr pn loa sector PS occiripnícilp,?.
La noche fJf?l noviazgo, coiicrelff-
mente el 12 fíf agoalo de. \W2, los
Ires se rpútien para

huyan n Occidente, l.a muchacha,
atinada por rJ pfJTFíc*o, renuFirif; o
¡a fugn u vuelve a i" novio,
rnfttntftfú sóln ]a huida.
ae al TTIFITO con una escalera en la
"Rpm/iurítrasjtp". Pe.ro el lierma-
naa'ro le sorprende y le detiene.
En entr momento. !í>c policías oc-
cidentales disparan y alcnnzat ai
comunista ''Vlh". m:entra<< lot "ro-
pos" JP (imtfan a disparar al nirp
"O(H" fn*. pero consigue detener
ti na iFerTTFtjiíasíro hasta ffue íTítrr
i'iíiien ins policint comunistas y $e
lo tffi;fiF!.

PROTESTAS EN LAS HALAS
• fll film termina con una eüCFi

que quiere spr utm adrenpncin p<i-
.." se va a mediannchc para ser ra lodns aquellos que piensan e»

puntual en su turnn dr rrnbtijo y lfl '"0° Fri }a Alcrnunin oriental:
In bp!ta "Ei>a". ofuscada pnr Jos "" canino de .trnJi((;o iír»rtie_ f^<?uf
(iden¡oues y Ins cigarrillos ameri-

¿PICAZÓN
SECZEÍWA?
No *e ÜFje Avprponiar por una piel
afectada, del picor de IB Eczema.
Barros. Empeines. Manchan Rojas y
Escamólas, Espinilla! o Psoriasis, y
Plcaión de los Fies. Fida NIX0OERM
en su farmacia hoy. NtXODERM tra-
baja mientras Vd. duerma N I X O
DERM detiene la plc&ión y en poco
tiempo >u pif-l se ve aana. jimpli.
suave y tari*. MixoDERM d«be dar!»
•atisfaccIAn completa C 8 1(511

j
culpa por tinopr querido

traicionar a \a Rppúblira.
SP sabe que en Suh\, en TurÍH-

nia. numeroso! espectadores obon-
íJoria7o>t la sala'en seíinl dp pro-
ursta en medio de la jiroyccriím del
Ulm. El fiiurin "Freie Worl". órga-
no local comuniíta. se ha hecho in-
lérprete de la indignación del par-
rirtn, r j e r i bietido fej;[!ialmfnie:
'Dtiranfe la. proyección dé! film se
escucharon estúpidos comentario*
que no nos e.s posible repetir, pero
fjwe fiemuestran ta mala ídifcaeión
de nuestro público, que debe hn-
bpr tomado el cine por la plata de
vn mercado". En jin, un liro ÍJUC
ha sntitfo por la culfltn

INTEHINO

Importantes actos de exaltación
española, en Filipinas

Fueron presididos por el embajador,
don Jaime Alba

Durante la inauguración <\c. la biblioteca dp «Solidaridad fllipi-
no-hí$pana», rl dorlnr Aldana lee un mensaje del mlnUtro señor
Roces. Sentados, de izquierda a derecha, el representante don
Mljruel Cuenco, o) senador Sinu, el embajador Alba y e) e»-em-

ba.jadnr Delgado.

MANILA. lEspecial para «El lorio de Educación, en el que,
Norte de Castilla».)—Resulta evi- bajo la presidencia del señar Al-
«ente en Filipinas una tendencia ba, ol ministro, clon Alejandro
hacia un mayor acercamiento a Roces, prometió, en su discurso,
España. Dicha tendencia t i e n e entender a todas las escuelas del
su expresión no sólc en cuanto pais IR conmemoración del «Dis
sr escribe y se dice de nuestro de la Hispanidad».

ha inaugurado su
sala de lectura la
' Filipino - hispana»,

bien a que dicho estado de opi- acto en el que, con asistencia de

pais sino en actos elocuentísimos Asimismo,
que, si son expresión de un esta- Bibliot.ecA y
do de opinión, contribuyen tam- «Solidaridad

nión cobre mayor firmeza. primeras personalidades —entre
Recientemente, la Universidad e I l a s ' d o n Jaim*" Alba< impulsor

de Filipinas., presidida por su V canalizador del acercamiento
rector, don Carlos P. Rómulo. ex hispano-fílipmo que venturosa-
embajador en la O.N.U.. entregó mente esta produciéndose-, ha
al embajador de España, don
Jaimp Alba, una arqueta labra-
r!, con tierra filipina para el Mu-
seu de la Rábida. En dicho acto
íueron descubiertos, solpmne y
oficlalmcrnte, un retrato de Feli

b!ó el doctor R ó m u l o con vi
brames palabras hispanistas. El
doctor Aldsna leyó un mensaje
dei ministro de Educación, al
qup representaba Finalmente ha-
hlo el sefior Alba con palabras

pe II v otro'de VelAzquez, nue fi- ^ aliento y apoyo a la «Solida
gurarán, desde ahora, pn la Uni-
versidad.

Otro acto bien sienifjcativo hit
oieanizado por el Deiíartamento
es" Español y Cultura del Mrnis-

UMOY MAf NUEVO OUI NUNCAK

ridad» y a cuanlos hispanistas fi-
lipinos comulgan con sus idéa-
le;, haciendo una especial llama-
da a la juventud íilipina para
que continúe la trayectoria cul-
tural de sus mayores,

Tras este acto. «Solidaridad fi-
hjfrno-hispana» organizó un ciclo
d" conferencias que íué inaugu-
rado por el escritor español Jo-
sé María Anson.

Dentro de este ambiente de
unión miténtica entre filipinos y
españoles, el embajador español
olrecio. días pasados, una recep
ción en su residencia, a la que
asistieron el secretario de Asan-
tos Exteriores, el nuncio de S, S.,
fir: bajad o res, cónsules y repre
sfntaciones dr todas las asocia
fortes his-pSnlcís p hispanistas
Hc 1 pHts F"-tr arto cnnstihivf)
una auiéntica exaltación de Es-
paña y de su significada

A. R.

Nuestros tristes
partidismos
En "La Kation Franrtitfe'' ftg pu-

••¡.;c:rín felipe Ariéf ruta autocri-
ticrt de -'i pj-opin pr-í^irn rfl:ffioii
liajrt el íitulo: "Por una mrtnr ti"n-
lirfFisióti entre lot catrt!icní". El ar.
líenlo et romn un eea dr' c^pi'a!
(ii.frFiríO de S. S. Juan XXlll en \a
apejrtura del Concilio Ecuménico,
que lio í̂ dn enleiidido fn rodo el
nnindn co'iio una nbifrta dejauto-
rtínrión riel ttitecrts-no, v Febpt
Aries, qitr JE llama a ti "IIÍTIO ca-
tó lien "reaccionarin" o tnieonsfíi,
ha fniicto In grandeza espiritual
reconocer loi ÜmitFS y debilidm
de su postura.

"A'o.'otríjf, ¡os eatóíicnj rtacc<o*
nariot —eteribe— (_.), hemos re-
chazado y condenado más bien qite

io, amo»
do u
cFdo. La pala-
bra d e f e n*a
vient dfm-s-
rcln rápida^
mente a. nuei-
tro

L f n a b e l l a p a l a b r a , p e r o c o p
ría por un abato de estado de $i-
tío... El cetn]ieitmo fie dfrecha re
presentaba añn en 1W9 uno poten..
aa real j / lecunda.,, Pero mt pa-
rece que hoy te encierro en pre-
tensiones dogmáticas, en lo afirma-
ción agresiva de sus eertidumbreí,
como en ana pequeña- iflleíi-a ce-
rrada, como ios último» jamenij.
tas y los liltimoj galictinat".

Los cntólieoit de derecha esperan
que el Concilio reafirmará su po-
sición. Y fin Muda que dará raían
a ciertas de tus reivindicaciones y
reconocerá lo bien fundado de aU
aimai de sus quejas. Pero las de-
rla ración es inauotiraleí del Papa,
la presencia, de obseruadorei di
oirás iglesias dejan entender qut
et Concilio le propenden reconci-
liar más bien que condenar... Y
hoy pocas probabilidades de que
Romn haya inuitado a \o¡ rtpre'
temante* de Moscú pars predicar
la cruzada contra el comunismo".
Y Felipe Ariix deplora lutgo el
clima de lojpecíia, de delación, de
lucha »in (rejua que existe enrre
católicos conjeruadore* y abierto»
o ai'airzado», tosa que también no»-
ofros deploramos.

Porque, citrtamtnte., no es el ee-
peciáculo más cristiano que pude-
nte» ofrecer al mundo de bou. y
fodo* tenemoi pecado* de qwc acu-
sarnos.1 Un caírilicft avanzado rom.
bien puede v debe hacer STI pro-
pin autoeriticn con la lealtad con
que Felipe Aries hace la autocrí-
tica de su reacciona rumo. Un ca-
tólico auaii:ado tendría que ocu-
sarie de impaciencia, de incom-
prensión para con la gran matn de
la Iflíesia que él quisiera arrastrar
a pasicione* fodatila no segurai y
de puro (anteo, de eiceso de cri-
ticismo, de un amor, a ueees cie-
go, que sacrificaría ltojt« la uer-
dad. En la medida en que en este
espacio de este periódico he soste-
nido esta pnstura de católico ai;an-
zado, tendría seguramente también
que acusarme de Oíra* muchaí C0-
saj. La autoerítiea es saludable y,
como dijo Pío XII, urca verdadera
necesidad en !a Iglesia,

Si el caloJico conjtemadcr íe de-
Wica o eJccoT'uIffar al católico ÜFJÍW-
íado y éste a aquél, lo mas jiroha»
ble es que ambos tienen mucho
amor a suj posiciones respectivas,
pero Tiuy escaso amor a ta Iglesia,
Es esta íglesio la que tiene dere-
cho, ella sola, a llamar la atención
sobre las 'destilaciones de Ja. fe u
lo luí (tedio en múltiples ocasiones.
La última i:er, por cierto, para des-
autorizar un mommiento cnfoiico
de derecha: "La citf5 catholique"
(La ciudad católica o ctudad cris-
tiana en íspanaj que manijaba io»
reatos pontificios a su capricho y
que, in.tnr'iodf) en su ceguera, con-
denaba por las\buenas a todo m í -
liíítio que no tiit;;ese esas posturas
poíí[ieas conserladoras. eftcoutran-
00 buen oí iodos los medios para,
luchar contra el comunismo, por
ejemplo, o contra lo que ese mo-
rtmiento y otros similares ¡(aman.
muy liffefnmente "prooresiimo crit-
ttauo".

Y a nadie COFÍIO O la ígleita pue-
de dolerle lauto este tínir que ad-
venir a sus hijos, incluso con se-
veridad, de muchas cosas. Por eso
es casi obscena esa anticristiana
ítlcoria que sienten Tituchos ante lai
ronde nociones de los que no píen,
san como ellos. Hay quienes las ai-
rean liasra COITO estandartes de
triuii/o. Y son sólo jipnos de airirjr
ü dp la liümildíid. Para un cnrólico
avanzado, por rjemplo, c;a desau-
tfiriíactnn de "L« ctfc cafholiqur"
sólo debe decirle qué cuidado ha
de poner él mismo en no falsear
rl persíimieiilo potificio; qué amor
ftíj de (ícrrnchar con su prójimo Wi
ínbfE lorto, con FU enrmtart ideo-
\ñg\co, qué cuidado, en íin. en ries-
rtimascarase n si mismo. Como Fe-
lipe ¿riés lo ha hecho

Es un mnonifico ejemplo. Y poi-
que es precisamente un catóhcn de
una postura opuesin, rodos lr,s que
pensfiTims riistínrnruenfe a él, fjelií'-
mos ofrecerle nuestra propia aurn-
f.T)ticn y niieslro amor inris profun-
do. A la \-rz que ntieííro ngrn'ie-
nniiCFifo. Porque loiios feíipFiroj ct
nHiflrn de conrertinios en dnoinfi-
itcos de nuestras opiniones c inqui-
sidores soberbio» y jnllns de ntnor,
Y no liny mds drtamtai que loj cs-
frjbíccidos |inr |(i IgFestit, y la r o l 1 .
(•inicia fíp poseer la verdad solo
ríehe hnrpriFOs humildes y | P m e -
rosn de prrrferlií pnr nuestra inti-
f/eliflfifJ o debilidad. V en un mtjn.
•in fjuc ansiosamente bue.,ca fo unf-
riqd y la muí prensión, nosotros, ca-
fólirní iivanradoí o rrnrriona'rios,
"i j5n<íeT/is-perTni*i>no; cjf safijnf-
CO-tttjq de wenar n la Ifllcs^ con
wttttrqs tufi-ansiflcncioj, parüdii-

y tsceW»,


